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La población mayor representa en los pa-
íses desarrollados cerca del 20% de la po-
blación y las tendencias futuras la aproximarán
al 25%. En los países en desarrollo y me-
nos desarrollados, supera el 10% y en las
próximas décadas se va a acercar al 20%.

A pesar de esa realidad, en numerosos es-
tados las personas mayores sufren graves
situaciones de pobreza y exclusión social, no
tienen condiciones de vida dignas y son un co-
lectivo "invisible" para los gobiernos e institu-
ciones internacionales y en los países mas de-
sarrollados, a pesar de los avances y mejo-
ras sociales conseguidas, tienen aun
importantes carencias y no cuentan con el
reconocimiento que su peso poblacional re-
quiere.

Las Declaraciones Universales y los Pac-
tos Internacionales de Derechos Humanos
no incluyen prohibición específica alguna a
la discriminación por edad. Sin embargo,
ésta es una situación que padecen las per-
sonas mayores de todo el mundo en múlti-
ples circunstancias: graves dificultades eco-
nómicas, limitaciones en el acceso a los
servicios de salud, ausencia de servicios
sociales, graves carencias en vivienda y
condiciones de vida, exclusión de la cultu-
ra y educación, trato inadecuado, escasa
participación en la vida social y política.

Los Derechos Humanos de las personas ma-
yores no son reconocidos en muchos luga-
res del mundo. Es por lo que desde este Fo-
ro, y como una cuestión prioritaria, recla-
mamos la estricta e integra aplicación de la
Declaración de Derechos Humanos, recor-
dando que ésta debe regir para todos los

ciudadanos, sin distinción de edad. La ple-
na inclusión de las personas mayores en la
vida social y económica de sus respectivas
sociedades, el aprovechamiento de sus ca-
pacidades y experiencias y la defensa de
sus derechos ante cualquier tipo de discri-
minación, constituye una aspiración esencial
del Foro sobre Envejecimiento.

Pero, además, la conquista social que es-
tá suponiendo el hecho de que muchos mi-
llones de personas lleguen a edades muy avan-
zadas nos obliga a que determinados aspectos
relacionados directamente con el envejeci-
miento de la población hayan de ser espe-
cialmente protegidos y respetados como
derechos de las personas mayores.

Por todo ello, exigimos que, además de
asumir realmente los derechos citados, se
instauren los necesarios mecanismos de
control y seguimiento que garanticen su
aplicación en todos los ámbitos: locales, na-
cionales e internacionales.

Asimismo, dentro de las instituciones de ga-
rantía deberá prestarse especial atención a
los siguientes aspectos:

E n v e j e c i m i e n t o  yy  PP o b r e z a
En la actualidad las condiciones de vida de

las personas mayores de los países en de-
sarrollo y menos desarrollados se caracte-
rizan por la extrema pobreza en la que vi-
ven y que se transmite a las generaciones
siguientes. Están afectados por situaciones
de exclusión social, falta de posibilidades
de participar en actividades de desarrollo, un
muy limitado acceso a la atención sanitaria,
inexistencia o ínfimo desarrollo de los sis-

EL  DDES A R R O L L O  YY  LL O S  DDER EC H O S  DDE  LL A S  PP ER S O N A S  MM A Y O R ES
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temas de pensiones, falta de redes de ser-
vicios sociales, viviendas que no reúnen
condiciones dignas.

Los numerosos y a menudo silenciados
conflictos bélicos, la extensión de enfer-
medades como el SIDA, las hambrunas y los
desastres naturales afectan especialmente
a las personas mayores 

Las personas mayores contribuyen con
sus habilidades y conocimientos a paliar
los efectos de conflictos y desastres hu-
manitarios, pero no son reconocidos sufi-
cientemente y sus necesidades especificas
no son tenidas en cuenta por los organismos
nacionales e internacionales.

Las familias, que han desempeñado un pa-
pel tradicional de soporte y ayuda a sus ma-
yores, sumidas también en condiciones de po-
breza, tienen, a su vez, graves dificultades pa-
ra cumplir un papel de atención adecuada.

A pesar de sus esfuerzos, las organizaciones
de mayores y las ONG no cuentan con el re-
conocimiento y el apoyo de las instituciones
gubernamentales e internacionales para el
desarrollo de sus programas y actividades.

Los Organismos financieros internacio-
nales no reconocen la importante contribu-
ción de las personas mayores al desarrollo
de sus familias y comunidades y condicio-
nan la ayuda económica a estos países a
la implantación de duros recortes de los ya
escasos instrumentos de protección social.
Los gobiernos se hacen cómplices o acep-
tan pasivamente estas exigencias.

Las exigencias de privatización de los sis-
temas de Seguridad Social suponen una
discriminación para los mayores de los pa-
íses en desarrollo.

Los efectos del pago de la deuda externa
impide destinar recursos económicos al de-
sarrollo de políticas de bienestar social pa-
ra las personas mayores. Los programas
para reducir la pobreza no incluyen a las per-

sonas mayores, a pesar de que está au-
mentando el número de mayores en situa-
ción de pobreza.

La propuesta de Naciones Unidas de ha-
ce ya tres décadas de que los países de-
sarrollados destinasen el 0'7% del PIB a
programas de cooperación al desarrollo só-
lo la cumplen en la actualidad tres estados.
También es preocupante que a menudo los
créditos anuales anunciados o comprome-
tidos no llegan a gastarse sino en una ba-
ja proporción.

Las personas mayores tienen mucha ca-
pacidad de iniciativa para organizarse en
grupos y redes, pero la falta de educación
y conocimiento de sus derechos, las situa-
ciones de pobreza y exclusión social impi-
den la realización de sus derechos.

G é n e r o  yy  ee n v e j e c i m i e n t o
Las mujeres mayores deben ser objeto de

especial protección en la defensa de sus
derechos. Padecen más carencias en múl-
tiples aspectos: menos ingresos, más dis-
capacidad, más soledad, menos acceso a
la educación, a la cultura al ocio. Su parti-
cipación en los procesos de toma de deci-
siones es muy escasa todavía.

Pero, sobre todo, asumen las tareas de cui-
dado en el seno familiar, aun en edades avan-
zadas, constituyendo en la mayoría de los pa-
íses del mundo la única fuente de provisión
de cuidados ante las situaciones de enfermedad
y discapacidad. Las consecuencias de las
guerras, desórdenes civiles y enfermedades
como el VIH/SIDA, genera la existencia de mi-
llares de abuelas cuidadoras y madres sus-
titutas. La violación de sus derechos y las si-
tuaciones de violencia y abuso se producen
ante tres situaciones de discriminación: el
género, la edad y la pobreza.

Las mujeres mayores de los países en de-
sarrollo sufren especialmente los efectos
de esta situación, agudizada por su mayor
exclusión social por una vida de desigual-
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dad de género, su mayor longevidad en
comparación a los hombres y su soledad al
ser en su mayoría viudas.

B i e n e s t a r  SS o c i a l
El envejecimiento de la población que su-

pone un enorme progreso en el desarrollo de
los pueblos del mundo representa un impor-
tante reto en las políticas y sistemas públicos
de bienestar social para permitir que las per-
sonas mayores puedan seguir participando
la mayor parte de tiempo posible en la sociedad
y tener unos servicios asequibles, apropiados
y ajustados a sus necesidades.

Los derechos que forman los pilares bá-
sicos de la protección social son, entre
otros: el derecho a la jubilación con unos
ingresos suficientes para tener una existencia
segura y digna; el acceso a unos cuida-
dos de salud y socio-sanitarios que ga-
ranticen la autonomía personal y la cali-
dad de vida; la inclusión social; la integra-
ción efectiva en la sociedad.

La familia en sus variadas fórmulas sigue
siendo central para la calidad de vida de
las personas mayores. Los patrones cam-
biantes en la vida familiar debido a la inmi-
gración, urbanización, incremento de las
mujeres en el mercado laboral y otros pro-
cesos económicos y medio ambientales de-
ben de ser tomados en cuenta por los po-
deres públicos para proveer recursos ade-
cuados de apoyo a las familias, de manera
que el soporte familiar sea un suplemento
y no el remplazo de los servicios públicos.

Los Gobiernos deben asumir la respon-
sabilidad del equilibrio entre auto-cuidados,
sistemas de soporte informal y cuidados
profesionales, la atención de larga duración
debe contemplar un amplio abanico de ser-
vicios comunitarios, sociales y de salud.

Se debe atender especialmente a las personas
mayores más frágiles y vulnerables, a las que
se encuentran en situación de pobreza o que
sufren una situación de dependencia.

S a l u d
Envejecimiento no debe ser sinónimo de

pérdida de salud.Sin embargo, las condiciones
de vida de muchísimas personas mayores,
y muy en especial de las mujeres, desem-
bocan en un deterioro de la salud. Por ello,
la salud es una de las preocupaciones bá-
sicas de las personas mayores.

Los indudables avances en la mejora de la
salud, no pueden ocultar que en numerosos
lugares las personas mayores no tienen ac-
ceso a la atención sanitaria. Muchas perso-
nas mayores se encuentran discriminadas
en su derecho a la protección a la salud y no
pueden disfrutar de los avances científicos.

P a r t i c i p a c i ó n
Las personas mayores son miembros ac-

tivos en la sociedad y llevan a cabo múlti-
ples aportaciones, a menudo poco visibles.
La participación es un factor clave para el
desarrollo social y por ello es necesario pro-
mover de forma creativa iniciativas que es-
timulen la actividad de las personas mayo-
res en el entorno rural y urbano.

Las barreras a la participación son de ca-
rácter diverso. Es muy importante conocer
cuáles son las percepciones que las per-
sonas mayores tienen acerca de sus capa-
cidades, así como las informaciones de que
disponen respecto a las modalidades de su
participación.

En la medida en que el envejecimiento es
un proceso que concierne a todas las ge-
neraciones, la participación de las perso-
nas mayores debe contemplar el conjunto
de temas de interés de la comunidad, apli-
cando de este modo una perspectiva inter-
generacional.

Las personas mayores, tanto en los países
en vías de desarrollo como en los países de-
sarrollados, disponen de una experiencia
que compartir con las generaciones más
jóvenes, lo que les permite ser el nexo en-
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tre el pasado y el presente y por ello cons-
tituyen un recurso clave para dar continui-
dad a los valores culturales y preservar la
diversidad de identidades.

S e g u r i d a d ,  
C o n s u m o  yy  EE n t o r n o

Las personas mayores necesitan, para lo-
grar un envejecimiento activo y saludable,
desarrollar su vida cotidiana en condicio-
nes de seguridad. Este concepto compren-
de tanto la percepción subjetiva como los as-
pectos materiales que favorecen el senti-
miento de seguridad (vivienda, alimentos,
recursos económicos, acceso a los servicios
sanitarios y sociales, de protección perso-
nal...)

Los mecanismos para crear entornos fa-
vorables para las personas mayores deben
contemplar todas las áreas de la vida. Pa-
ra ello es necesario hacer accesibles sus en-
tornos y facilitarles la permanencia en los lu-
gares de vida de su elección.

El desarrollo de las nuevas tecnologías, que
tienen que ser un apoyo positivo para las per-
sonas mayores, sin embargo están generando
una nueva dualidad social, al ser hoy por hoy
inaccesibles para la inmensa mayoría de
los mayores de los países en desarrollo.

Las medidas destinadas a la mejora de
las condiciones de la vida diaria suponen un
gran incentivo para la industria, el mercado
en general y la generación de empleo. Pe-
ro constituyen también un reto para los go-
biernos, las administraciones locales y na-
cionales y sus representantes y para todas
las instituciones.

P r o t e c c i ó n  LL e g a l
En la mayoría de los países no se respe-

ta el derecho a la autonomía de las perso-
nas mayores, en lo que supone el respeto
a su capacidad jurídica y al acceso a la in-
formación y asesoría en materia legal.

No está adecuadamente reconocido el de-

recho a la protección de la vejez con de-
pendencia psíquicas o físicas susceptibles
de incapacitación legal.

A menudo no se reconoce o no se respe-
ta el derecho a la protección ante situacio-
nes de abuso, violencia y maltrato en todos
los ámbitos: locales, nacionales e interna-
cionales y también para las personas que
residen en instituciones. Existe un infrade-
sarrollo de los Derechos Humanos de las per-
sonas que padecen demencia.

M i n o r í a s  ÉÉ t n i c a s  
y  MM o v i m i e n t o s  MM i g r a t o r i o s

A pesar de lo establecido en diversas De-
claraciones de Derechos de Naciones Uni-
das, en muchos países las minorías étnicas
sufren especialmente la violación de sus
derechos fundamentales. Esta situación es
especialmente grave entre las personas de
más edad, con un profundo arraigo a sus tra-
diciones culturales y mayores dificultades de
integración en las culturas mayoritarias.

Similares situaciones padecen las personas
que cada día emigran en mayor número a otros
países por causas económicas o solicitan
asilo o refugio por razones ideológicas o de
creencias. El desarraigo que sufren se agu-
diza en las que tienen edad avanzada.

M e d i o  AA m b i e n t e
El medio ambiente, último de los bienes co-

munes que afectan a toda la humanidad, es
además el elemento básico para nuestra
vida y para el desarrollo de nuestra espe-
cie. La mayoría de las prácticas y relaciones
más sostenibles con la naturaleza e im-
prescindibles de recuperar se encuentran en
nuestros mayores.

Nuevas enfermedades o enfermedades
en expansión, tienen como origen o ele-
mento de desarrollo el deterioro ambiental.

El mundo urbano, la salud ambiental y el
consumo son asuntos que afectan de forma
directa la vida de las personas mayores.
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P r o p u e s t a s  yy  
R e c omen dac i o n e s  dde  AAc c i ó n
p a r a  ll o s  GG o b i e r n o s  yy  
l a  SS o c i e d a d  CC i v i l

El Foro Mundial de ONG reclama la redac-
ción de una Convención promovida por las Na-
ciones Unidas para la eliminación de cual-
quier forma de discriminación hacia las per-
sonas mayores, como instrumento de rango
superior que realmente protegería los Dere-
chos Humanos de este grupo de población.

El Foro de ONG presenta las siguientes pro-
puestas que pueden contribuir a corto y me-
dio plazo a ir transformando esa realidad:

• Los gobiernos tienen la responsabilidad
de desarrollar sistemas de protección social,
que garanticen con carácter universal unos
ingresos básicos a todas las personas ma-
yores, tanto en los sectores formales como
informales, en el ámbito rural y urbano. De-
be garantizarse la no utilización de los re-
cursos de las pensiones para otros fines
económicos distintos.

• El principio de envejecimiento activo de-
be presidir las políticas de salud en todos
los ámbitos: locales, nacionales e inter-
nacionales.

• La protección a la salud debe recono-
cerse como un derecho fundamental de las
personas mayores, reconociéndose como tal
en las normas constitucionales y legislativas
de todos los países, evitando cualquier dis-
criminación en función de la edad.

• Los gobiernos deben asumir como una de
sus responsabilidades básicas garantizar
el acceso de las personas mayores a sistemas
públicos de salud, que permitan la adecua-
da prevención, diagnostico, rehabilitación y
tratamiento. Es necesario dotar a los profe-
sionales de la salud de la adecuada forma-
ción en Geriatría y Gerontología.

• La atención a la salud debe ser contem-
plada desde una perspectiva integral y te-
niendo en cuenta los problemas sociales

que afectan a las personas mayores y que
tienen incidencia en los problemas de salud.

• La educación para la salud debe con-
templar específicamente a las personas ma-
yores y a los cuidadores familiares y profe-
sionales encargados de su atención.

• La atención a la salud mental, a la enfer-
medad de Alzheimer y otras demencias y a
los problemas de carácter psicológico deben
ser asumidos con un enfoque integral, con
el adecuado respeto a la dignidad.

• Es necesario desarrollar programas de
prevención, desde las vacunaciones hasta
una adecuada nutrición, salud dental, así co-
mo la potenciación de medidas positivas co-
mo actividad física, evitar el tabaquismo y el
alcoholismo, etc. y la detección precoz de
patologías y síndromes geriátricos de alta
prevalencia.

• Las autoridades sanitarias deben garan-
tizar la participación de las personas mayores
en el desarrollo de los programas de salud.

• Hay que garantizar la coordinación entre
los servicios de salud y los servicios socia-
les en una continua atención a las personas
mayores.

• Los gobiernos deben impulsar el desarrollo
de redes de servicios sociales y socio-sa-
nitarios que permitan el envejecimiento dig-
no en casa, apoyen eficazmente a las familias
cuidadoras y faciliten la incorporación de
las mujeres a la vida laboral.

• Resulta especialmente urgente diseñar y
poner en marcha programas y prestacio-
nes de atención a las personas con depen-
dencia, que en las próximas décadas van a
representar una parte importante de las per-
sonas mayores, a través de los sistemas
públicos de protección social. Igualmente
resulta imprescindible el desarrollo de pro-
gramas de prevención y atención para las
personas mayores que sufren de la enfer-
medad del SIDA y afrontar las carencias
económicas y de información de los cuida-
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dores de familiares enfermos y de jóvenes
huérfanos.

• La comunidad internacional debe afron-
tar la condonación de la deuda externa, con
la exigencia de que la liberación de los re-
cursos económicos que ello suponga se
destinen prioritariamente a políticas de bie-
nestar social, en los que se deben incluir de
manera destacada los relacionados con las
personas mayores.

• Los organismos financieros internacio-
nales deben dejar de condicionar la aprobación
de medidas de apoyo económico a los pa-
íses en desarrollo y poco desarrollados a la
aprobación de políticas de recorte social.

• Los países desarrollados, y muy en espe-
cial los receptores de emigrantes, deben
comprometerse a la realización de programas
de cooperación, que deberían situarse en
un plazo razonable en el 0'7% del PIB.

•Los programas de cooperación y de reducción
de la pobreza deben garantizar la inclusión
de un porcentaje de los Fondos para pro-
yectos destinados a las personas mayores.

• Las ONG del Norte y las ONG internacio-
nales han de conocer y prestar un mayor
apoyo económico a los microproyectos de
las ONG del Sur, así como dar la oportuni-
dad de compartir y trasladar los esfuerzos en
defensa de los mayores de un país a otro.

• Las Naciones Unidas deberían aprobar la
constitución de un Fondo de Emergencia So-
cial destinado a paliar los efectos que conflictos
bélicos, crisis económicas graves y prolongadas,
catástrofes naturales, hambrunas, etc. pro-
vocan en la población mayor de los estados
en desarrollo o poco desarrollados.

• Los gobiernos y la sociedad civil deben
reconocer la capacidad de las personas
mayores para contribuir al desarrollo social.
Dicho reconocimiento ha de basarse en el
respeto a la diversidad cultural, étnica y de
experiencias de vida de las mujeres y hom-
bres mayores.

• Los gobiernos y la sociedad civil deben
propiciar el aprovechamiento del recurso so-
cial que suponen las personas mayores pa-
ra el desarrollo de sus países en tareas de so-
lidaridad intergeneracional y con otras personas
mayores, preservando siempre su dignidad.

• Las ONG deben unir sus esfuerzos para
apoyar a las personas mayores y promover
su capacitación, su movilización y el aumento
de su influencia en las políticas sociales.

• Los gobiernos deben garantizar la partici-
pación activa de las personas mayores en los
debates locales y nacionales para la toma de
decisiones sobre la política social y de desarrollo,
reconociendo el trabajo intergeneracional
que cumplen las personas mayores.

• La adaptación de las sociedades al en-
vejecimiento requiere que las asociaciones
de personas mayores y las ONG participen
en la planificación, la gestión y la evaluación
de los servicios dirigidos a las personas
mayores o de aquellos en los que éstas in-
tervienen, institucionalizando instrumentos
estables de participación y control. Los go-
biernos y las autoridades locales deben pro-
mover este enfoque en las relaciones entre
los diferentes sectores, con el objetivo de con-
seguir que los servicios resulten cultural-
mente adecuados y satisfagan las necesi-
dades de las personas mayores.

• La importancia de la formación continua
a lo largo de la vida se convierte, en la edad
avanzada, en una importante herramienta
para alcanzar una buena calidad de vida.Los
promotores públicos y privados de las acti-
vidades de formación, desde la educación
informal hasta la universidad, tienen que in-
corporar la perspectiva intergeneracional
en las iniciativas de formación.

• Las asociaciones de personas mayores
tienen que adaptarse a un entorno cam-
biante y en correspondencia definir agendas
de actuación plurales y solidarias, con pro-
puestas que expresen el compromiso con
las diferentes generaciones y el aprendiza-
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je compartido entre personas mayores de to-
do el mundo; igualmente tienen que rela-
cionarse con otros movimientos y organi-
zaciones sociales con el fin de reforzar un
enfoque transversal del envejecimiento.

• Las personas mayores reclaman su pre-
sencia como actores en la construcción de
la paz en el mundo. Es necesario que la
cultura por la paz forme parte de las agen-
das de las asociaciones de personas mayores.
En esta dirección se propone la creación
de un Consejo de Personas Mayores pro-
motores de la Paz, destinado a favorecer la
comunicación y la cooperación entre personas
de diferentes países para colaborar en ini-
ciativas a favor de la paz.

• Los gobiernos, las ONG y las asociacio-
nes de personas mayores deben dar prio-
ridad a la capacitación de los hombres y
mujeres mayores de forma que su participación
resulte satisfactoria y eficaz.

• Los centros de investigación deben pro-
mover estudios que incorporen la pers-
pectiva intergeneracional y desarrollar ca-
tálogos de este tipo de actividades que
permitan sostener programas de forma-
ción en esa dirección.

• Las personas mayores tienen un papel co-
mo actores activos en una nueva forma de glo-
balización: la globalización de la solidaridad.

• La adaptación del entorno inmediato, al
igual que cualquier medida preventiva, de-
be comenzar temprano, antes de que sur-
ja una necesidad inmediata.

• Las nuevas tecnologías deben ser acce-
sibles para las personas de todas las eda-
des y capacidades, posibilitando que los
mayores continúen una vida independiente
con capacidad de decisión, de esta mane-
ra se mejorará el acceso a los servicios,
contribuyendo a una mayor calidad de vida.

• La elaboración de estadísticas e investi-
gaciones sobre la pobreza de las personas
mayores debe ser una prioridad para los

gobiernos, las ONG e instituciones de ca-
rácter mundial (ONU, FMI, Banco Mundial,
etc. Resulta especialmente urgente anali-
zar el impacto de los movimientos migrato-
rios, el SIDA, los conflictos armados y los de-
sastres humanitarios y sus consecuencias
en la exclusión de las personas mayores.

• Los gobiernos y organismos internacio-
nales deben garantizar el acceso publico a
estadísticas, informes, experiencias de bue-
nas prácticas que se relacionan con las per-
sonas mayores, con el objeto de facilitar,
entre otros, el establecimiento de redes pa-
ra compartir programas de actuación y pro-
yectos intergeneracionales.

• Los medios de comunicación deben informar
acerca de la realidad, diversa y plural de
las personas mayores, de sus capacidades
y necesidades, a fin de eliminar estereotipos
entre las generaciones y reducir las barre-
ras para la participación.

• El Foro sobre Envejecimiento reivindica
la inclusión de las personas mayores entre
los grupos principales de la Agenda 21,
(Cumbre de Río sobre Medio Ambiente que
anima a la participación social) 

• La ciudad debe ser planificada y gestionada
por y para los mayores para garantizar ac-
cesibilidad y calidad medioambiental.

• Una adecuada distribución de los equi-
pamientos y servicios necesarios para las
personas mayores para que estén próximos
a su lugar de residencia.

• Mejora en el diseño de alojamientos y
entornos medioambientales para promover
una independencia con seguridad de la per-
sona mayor.

• Promover estándares universales de di-
seño para garantizar la seguridad de las
personas mayores en todo tipo de edificios,
así como en todo tipo de transporte público
y privado, para que no sea excepcional el
uso por personas con dificultades físicas
o discapacitadas.
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• Informar y formar a los mayores como
consumidores para consumir de forma res-
ponsable y ética para garantizar la seguri-
dad alimentaria, un ecosistema sano y re-
laciones laborales equitativas que beneficiarán
a todas las sociedades y las culturas del
todo el mundo. Esto es posible con un eti-
quetado claro y honesto.

• Promover el reciclaje de aparatos y útiles
para mayores y personas con discapacidad,
evitando el deterioro medioambiental y haciendo
más accesible su adquisición.

• En el consumo de medicamentos se
propone:

- Respetar, estudiar y apoyar los trata-
mientos de salud tradicionales de cada
cultura y comunidad.

- Garantizar que los medicamentos rece-
tados a personas mayores estén en con-
diciones óptimas, las dosis sean adecua-
das y los efectos secundarios sean expli-
cados con toda claridad.

- Evitar el consumo inadecuado de medi-
camentos. Informar sobre el efecto de és-
tos, como residuos que perjudican el me-
dio ambiente.

- La industria farmacéutica debe respetar
los ecosistemas del planeta.

• Contemplar las relaciones intergeneracio-
nales, afectivas y familiares como una ga-
rantía de prevención y salud social, enmar-
cado en el concepto de ecología humana.

• Respetar el entorno y el planeta como
concepto y valor esencial en religiones y
creencias de muchas culturas en los diferentes
continentes.

• Proteger prioritariamente todas las fuentes
de agua, elemento indispensable para cualquier
forma de vida, ya que está amenazada en el
mundo entero por la industria, el urbanismo de-
sordenado, la agricultura intensiva y, sobre to-
do, en situación de guerra y pobreza.

• Revisar el concepto de natalidad en con-
traposición al envejecimiento de las socie-

dades desarrolladas, analizando cuál es el
volumen óptimo de población y las políti-
cas activas de inmigración.

• Reconocer a la mujer como educadora me-
dioambiental respecto a su familia, incenti-
vándola para facilitar en su entorno la pro-
tección ambiental.

• El Foro de ONG sobre Envejecimiento
exige que la Organización Mundial de la
Salud incluya en su definición de salud en
el siglo XXI el concepto de salud medio-
ambiental: salud física, psíquica, social y
medio ambiental.

• Es necesario planificar comprensivamente
las políticas para personas mayores. Las
políticas actuales están fragmentadas y a me-
nudo carecen de una perspectiva relacionada
con el envejecimiento.

• En los Presupuestos Públicos los Go-
biernos deben contemplar unos gastos ade-
cuados que guarden proporción al número
de personas mayores en relación a la po-
blación del país.

• Cada país debe crear un Plan Nacional
que incluya aspectos económicos, sociales,
culturales y de salud que apoyen programas
contra la pobreza para asegurar un acceso uni-
versal fácil "in age friendly communities".

• Se debe reconocer el envejecimiento pre-
maturo de las personas con discapacidad y
una mayor flexibilidad por agravamiento de
la discapacidad en la concesión de pensio-
nes de invalidez.

• Se debe promover que la jubilación,
además de ser un derecho universal, se pue-
da realizar voluntariamente en forma pro-
gresiva y flexible.

• Se propone la elaboración de un Código
de Buenas Prácticas y un Pacto Intergene-
racional de apoyo mutuo.

• Se debe propiciar la creación del Defen-
sor de la Persona Mayor y Concejalías de
Personas Mayores en todos los municipios
o niveles locales.
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• Se debe garantizar la igualdad salarial
de hombres y mujeres con la máxima de
"igual trabajo, igual salario", sin que haya dis-
criminaciones por razón de edad.

• Los gobiernos tienen que proveer ayudas
y recursos para la promoción y formación de
voluntarios, con los recursos técnicos y fi-
nancieros adecuados para sostener sus ac-
tividades.

• Es necesario introducir indicadores que
permitan la medición tanto de la calidad per-
cibida como la prestada. Es también nece-
sario exigir la calidad técnica y la calidad hu-
mana en la prestación de servicios.

• Es preciso revalorizar el sector de servi-
cios asistenciales para las personas mayo-
res y conseguir una mejor valoración y re-
muneración de los profesionales.

• Hay que reconocer el papel de las Personas
Mayores en la atención a sus nietos.

• La protección de las personas mayores
legalmente incapacitadas debe garantizar-
se mediante la potenciación de las institu-
ciones tutelares públicas y privadas y sin
afán de lucro.

• La realización de las personas mayores
en todas sus potencialidades incluye el ejer-
cicio de su sexualidad sin exclusiones de la
forma que cada cual decida o elija.

• Se propone crear un premio simbólico, com-
parable al premio Nobel de la Paz, que se
dé anualmente a aquellas personas mayo-
res que hayan prestado un servicio a la co-
munidad.

• Las ONG deben conocer y detectar las ne-
cesidades básicas de las personas mayo-
res para desarrollar las políticas sociales. Igual-
mente deben participar en las investigacio-
nes sobre temas de envejecimiento,
consultar a los ciudadanos y desarrollar pla-
nes de acción y recomendaciones que fa-
vorezcan el cambio social. Las ong deben
someterse a una evaluación continua de
sus acciones, programas y servicios.

• Se debe impulsar la formación de los cui-
dadores formales e informales.

El Foro propone la creación de una Agen-
cia de Naciones Unidas, especializada en
personas mayores, que tenga entre otras
responsabilidades, el control y seguimiento
del Plan de Acción, así como para promover
la utilización del potencial de las personas
mayores.

Por último, queremos reiterar que los pro-
cesos de globalización sin derechos huma-
nos y sin igualdad resultan inconcebibles e
inaceptables y esto es especialmente deci-
sivo en lo que se refiere a los derechos de
las personas mayores.

De manera muy especial debemos concluir
que las ONG están legitimadas como cau-
ce de la sociedad civil para poder reivindi-
car la consecución de una dimensión es-
pecial en la construcción de una nueva so-
ciedad a través de sus actuaciones, las
cuales tratan de poner remedio a la cultura
de la indiferencia, al individualismo exas-
perado, a la competitividad y al utilitarismo
que actualmente constituyen una amena-
za en todos los ámbitos del consorcio humano,
y con el fin de evitar toda ruptura entre ge-
neraciones, las ONG están llamadas a pro-
mover una nueva mentalidad, unas nuevas
costumbres, unos nuevos modos de ser,
una nueva cultura basada en la solidaridad.

Por ello, las ONG reunidas en Madrid en
el Foro Mundial sobre Envejecimiento pro-
clamamos la necesidad de construir no só-
lo una sociedad para todas las edades, si-
no una sociedad que persiga un bienestar
y una justicia social que no olvide colocar a
la persona humana y su dignidad, en el cen-
tro de sus objetivos.
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Día 6 (15.00 –17.00) Sala H Mesa Redonda
Título: Familia, apoyo comunitario y mode-
los de asistencia. Panel I
Ponentes: Susan Mende
Organización: HAI, HelpAge International
Propuestas:

1. Procurar apoyo para impulsar la relación
intergeneracional y acuerdos, especialmen-
te para la mujer mayor pobre y sola.

2. El estado debe gestionar recursos y apo-
yos para formar voluntarios y cuidadores
(sector formal e informal).

3. Los gobiernos tienen que promover y
apoyar al voluntariado con la técnica ade-
cuada y recursos financieros para mante-
ner los esfuerzos voluntarios.

Día 6 (15.00 – 17.00) Sala K  Taller

Título: Las personas mayores en el Japón
Actual.
Ponentes: Hikari Kamitsubo, Hideo Inoue,
Morio Tagashira, Fujiko Moriguchi.
Organización: Japan NGO Network on
Ageing.
Propuestas:

No hubo propuestas.

Día 6 (17.00 – 19.00) Sala P Mesa Redonda
Título: Evolución Mundial de la curva de
envejecimiento
Ponentes: María Trinidad Herrero, María
Ángeles Jiménez Butragueño, José Ma-
nuel Aguilar de Ben, 
Organización: INS (Instituto Norte Sur),
ANUE (Asociación N U en España), Soli-
darios para el Desarrollo, AFICS (Asso-
ciation of Former International Civil Ser-
vant-NY)
Propuestas:

1. Propuesta y fomento de un código/pacto
intergeneracional de apoyo mutuo.

2. Creación de un Defensor de la Persona

Mayor y concejalías del Mayor en todos los
municipios.

3. Retiro y jubilación progresivo y flexible y
no a una edad determinada.

Día 7. (18.00 – 20.00) Sala Q Taller
Título: El mayor dependiente, servicios de
ayuda: La familia como cuidadores.
Ponentes: un representante de la Cruz
Roja de Hong Kong, un representante de la
Cruz Roja de Mongolia, Ardemia Oriani,
Manuel Maños, Ana María Damiani.
Moderadora: Carmen Quintanilla.
Organización: FERPA (Federación
Europea de Jubilados y Personas
Mayores), UDP (Unión Democrática de
Pensionistas y Jubilados de España),
CRE Cruz Roja Española
Propuestas:

1. Recursos para las familias para atender
la dependencia.

2. Desde las ONG se debe trabajar para
que los mayores cubran sus necesidades bá-
sicas

3. Los programas que se estructuran des-
de los diferentes niveles de la Administra-
ción deben basarse en los Derechos Humanos,
no ser discriminatorios desde los diferentes
servicios y tener en cuenta la diversidad y
el género.

Día 8. (10.00 –12.00) Sala I: Mesa Redonda
Título: El proyecto australiano de envejeci-
miento saludable.
Ponentes: Deborah Hegarty, Susan
Mende
Organización: PAFA (Positive Ageing
Foundation of Australia)
Propuestas:

1.Cada país debe crear un plan completo ra-
zonable de economía social, salud y cultura
que apoye programas y actividades que ase-
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